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CULTURA

Fue un dibujante excelente, de
primerorden, y, además, un in-
telectual que pensó sobre su
arte y plasmó sus reflexiones
en un tratado referencial en el
Siglo de Oro español: Diálogos
de la pintura. Sin embargo, Vi-
cente Cartucho (Florencia, ha-
cia 1576-Madrid, 1638) no ha
tenido toda la proyección pú-
blica quemerecían sus aporta-
ciones artísticas, entre ellas,
su obra cumbre, la serie de 56
pinturas de la cartuja de Santa
María de El Paular (Madrid).
Tal vez porque su nombre ha
quedado eclipsado por el ful-
gor de otro artista con el que
convivió un tiempo en la corte
española del primer tercio del
siglo XVII: Velázquez.

El caso es que este pintor,
grabador, editor y tratadista,
introductor enEspañade lano-
ción renacentista del pintor co-
moartista y no comoartesano,
fue una personalidad sobresa-
liente, como queda refejado en
la exposición que se presentó
ayer en la Biblioteca Nacional.

“El más infravalorado”
Por primera vez se exhiben to-
dos los dibujos localizados del
artista, procedentes de la cita-
da institución —75 de los 150
exhibidos—, del Prado y de la
Galería de losUfizzi de Floren-
cia, entre otras entidades y co-
lecciones privadas.

Organizada en colabora-
ción con el Centro de Estudios
EuropaHispánica,Vicente Car-
ducho: teoría y práctica del di-
bujo en el Siglo de Oro propone
hasta el 6 de septiembre un
recorrido por su trayectoria
artística, desde que se instaló
en El Escorial, con su herma-
no Bartolomé, hasta que se
convirtió en pintor de cámara
de Felipe III.

Isabel Clara García-Toraño,
Alvaro Pascual Chenel y Angel
Rodríguez Rebollo son los co-
misarios de la muestra y los
responsables del catálogo razo-
nado de los dibujos del pintor
“más infravalorado” del Siglo
de Oro, según el estudioso Jo-
nathan Brown.

10.01 del 28 demayo. Amanezco enunabuhar-
dilla de la Barceloneta contento de haber so-
brevivido con dignidad a la primera noche
seria del festival. El miércoles, los canadien-
sesVietCong generaronuna expectación pare-
cida a la de !!! (chick, chick, chick) en el Poble
Espanyol en aquella mítica edición de 2005.
El cantante,Matt, estuvo súperamable conmi-
go en el camerino, y cuando le pregunté que
cuáles eran sus próximos planes después del
Primavera Sound, me dijo que no tenía ni
idea, porque él no pensaba a más de dos días
vista. Eso sí, me aseguró que el año que viene
sacarían nuevo disco sí o sí.

Comomarinero en tierra, intento recordar

los grandes momentos de la jornada inaugu-
ral del festival delmiércoles, yme salen Souve-
nir de OMD, la transformación del Apolo en
una suerte de Studio 54 a través de los ritmos
hipnóticos de Juan MClean (live), y la sesión
techno-billy que semarcó Florent y Yo, dj, gui-
tarrista y fundador de Los Planetas.

Dentro de breves instantes tengo que salir
de aquí pitando en bicing porque presento mi
libro, el Manual del perfecto festivalero, en el
área PRO del festival. Lomejor de todo es que
la voy a hacer en inglés, esperando que ven-
gan los guiris a verme; así que como sólo haya
españoles va a ser una risa y de las grandes.

Si habéis sobrevivido con la misma digni-
dad que yo a la noche del jueves y no os habéis

dejado liar por Richie Hatwin y su partido de
tenis con bombos, aquí van mis recomenda-
ciones para el segundo día fuerte del festival.

Hoy viernes, baño en la playa obligatorio.
Hace buen tiempo y el agua salada es lamejor
reponedora de fuerzas delmundo. Limpia, to-
nifica y da esplendor. Después, paella en un
chiringuito con los colegas y prohibido hablar
de música y del festival. Desconectad un poco
y hablad de otras cosas, aunque sea de políti-
ca, que ahí sí que hay postureo y hipsterismo a
punta pala. Luego, minisiesta en la misma
playa o en el hotel, y todos juntos al festival.

La noche del viernes en el Primavera
Sound siempre es mágica, puesto que no es
la primera ni la última, así que mezcla el
recuerdo de la anterior con las expectativas
del cierre.

Son las 10.29 de la mañana y ya me tengo
que poner en marcha. De todos es sabido
que los perfecto festivaleros siempre abri-
mos y cerramos los festivales. ¡Ens veiem a
las carpes!

Gerardo Cartón es coautor del libro Manual
del perfecto festivalero (Ediciones Lunwerg).

Lo cuenta con media sonrisa en
la cara. Antes de fichar por Spoti-
fy, Will Hope (Londres, 1983) ha-
bía pasado por las discográficas
Warner, en Madrid, y Universal,
en Londres. Debido a su edad, un
joven perteneciente a “la era des-
pués de Napster”, trabajaba en el
departamento de desarrollo digi-
tal de los catálogos musicales de
ambos sellos. En aquellas oficinas
en las que todavía cuelgan discos
de vinilo y CD sobre las paredes,
se empezó a oír la palabra Spotify,
que cadadía sonaba conmás fuer-
za en reuniones comerciales. “Ha-
bíamuchadivisión y nervios. Exis-
tían los que estábamos entusias-
mados con la música en strea-
ming y los que se oponían radical-
mente”, explica en un más que
fluido español. “Yo era del primer
grupo hasta el punto de que fiché
por el otro bando. Me parecía un
pasomuy interesante profesional-
mente”, apunta.

Eso fue en 2010, cuando Spoti-
fy se expandió sin miramientos a
nivel mundial. Entre los líderes
de este crecimiento, estaba Hope,
que se convirtió en director gene-
ral de relaciones con las disco-
gráficas enSpotify para todaEuro-
pa, Australia yNuevaZelanda. Pa-
só a hacer lo contrario de lo que
hacía: explicar y no escuchar.
“Parte demi trabajo ha sido expo-
ner con argumentos cómo añadi-
mos valor a la industria musical”,
señala. Esto es, según sus pala-
bras, decirles a los sellos cómo la
escucha sin descarga en Internet
es viable para promocionar sus
contenidos, tanto novedades co-
mo archivos antiguos, y luchar
contra la piratería, que dio un trá-
gico vuelco al panorama disco-
gráfico con las nuevas tecnolo-
gías. “Dos son las labores funda-
mentales de mi trabajo en Spoti-
fy: cuidar todo el contenido de los
sellos en nuestro servicio y servir-
les de plataforma para promocio-
nar su música”, dice.

Hope ha sido invitado por la
organización del Primavera
Sound a participar en sus jorna-
das de conferencias en el Museo
deArte Contemporáneo deBarce-
lona (MACBA). Su ponencia ha
tratado sobre el futuro de la indus-
tria musical. Ya en la calle, se es-
fuerza en explicar el gran proble-

ma de Spotify: no es una compa-
ñía rentable. Según losúltimos da-
tosdisponibles, la plataformadigi-
tal ha registrado pérdidas netas
de 57 millones de euros. “Esto se
debe a que estamos en un período
de crecimiento constante. Nues-
tro objetivo ahora es la expansión
y eneso estamos invirtiendo. Esta-
mos consolidándonos en nuevos
mercados y países”, argumenta,
poniendo como ejemplo la encru-
cijada del periodismo en el mun-
do digital que cree imprescindi-
ble pero está buscando su sitio.
“Ahora nuestro objetivo es liderar
este tipo de cambio y potenciar
dos fuentes de ingresos que nopa-
ran de crecer: la publicidad y las
suscripciones”, añade.

Derechos de autor
Con 60 millones de usuarios acti-
vos, de los que 15 millones están
suscritos al servicio premium,
que pagan una cantidad mensual
por usar todas sus posibilidades
(escucha sin limitaciones, en to-
dos los soportes, con posibilidad
de compartirla en redes sociales
o confeccionar listas de repro-
ducción…), Spotify no para de au-
mentar sus ingresos, pero casi el
85% van a costes de ventas: los
pagos de derechos de autor a los
sellos discográficos, las editoria-
les y las agencias de distribución.

Sin sus contenidos, la compa-
ñía, como el resto de plataformas
digitales que ofertan música co-
mo YouTube, Napster, Vevo, Dee-
zer y XBox Music, no existiría.
“Por eso es tan importante que
nos entendamos”, afirma, perode-
fiende también el papel que jue-
gan las plataformas de streaming
en este período incierto “en el que
todova demasiado rápido”.Unpe-
ríodo en el que, según las últimas
estadísticas de la compañía, un
42% de sus usuarios entran desde
sus teléfonos, un 10% desde table-
tas y un 45% desde las aplicacio-
nes de escritorio.

La Biblioteca
Nacional
reúne todos
los dibujos
de Carducho

DIARIO DE UN FESTIVALERO

De la paella a la siesta
y de la playa al concierto

WILL HOPE Director general de Spotify para las relaciones con las discográficas

“Spotify no es rentable porque
invertimos en nuestra expansión”

FERRAN BONO, Madrid

El demonio, de Carducho.

GERARDO CARTÓN

FERNANDO NAVARRO, Barcelona

Will Hope, de Spotify, ayer en Barcelona. / MASSIMILIANO MINOCRI

“Nuestro objetivo
es potenciar
la publicidad y
las suscripciones”
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